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Nacido en Ciudad de México en 1979, 
pertenece, por derecho propio, a la 
nómina de cineastas que, a lo largo 
de la última década, ha revolucionado 
el cine mexicano desplegando una 
mirada crítica, pero a la vez singu-
lar, sobre la realidad de su país. Este 
año acude al Zinemaldia en calidad 
de jurado de la Sección Oficial y pre-
senta en Perlak su más reciente film, 
Nuevo orden, con el que ganó el Pre-
mio Especial del Jurado en Venecia.

En el cine mexicano contemporá-
neo el tema del clasismo ocupa un 
lugar destacado y en el caso con-
creto de Nuevo orden está en el 
centro del relato
Así es. En mi país el clasismo y el ra-
cismo son el pan de todos los días 
y a mí como mexicano es algo que 
me avergüenza mucho. Pero justa-
mente por eso son cuestiones que 
me parece pertinente retratar en mis 
películas en lugar de ignorarlas y de 
mirar para otro lado que es lo que 
acostumbramos a hacer cuando al-
go nos incomoda.

Todas sus películas tienen un en-
foque político, pero quizá en es-
ta última es donde dicho enfoque 
resulta más evidente. 
Como cineasta me interesa más lo 
social que lo político porque una mi-
rada puramente política al final ter-
mina por simplificar la complejidad 
de ciertos conflictos y yo, como ci-
neasta, prefiero indagar sobre nues-
tra naturaleza colectiva, retratar lo 
que somos, lo que hacemos mal, 
etc. Algunos espectadores que vie-
ron Nuevo orden me hicieron llegar 
su frustración porque según ellos en 
la película no resulta evidente la pos-
tura política del director, pero para mí 

el mensaje es claro: si ante las des-
igualdades sociales, las clases privi-
legiadas y los gobiernos lo único que 
hacen es utilizar a los militares para 
perpetuar esos desequilibrios, esto 
tarde o temprano tendrá que esta-
llar por algún lado. En ese sentido, 
esta película es una voz de alarma.

Siendo como es una película muy 
mexicana, ¿no cree que lo que plan-
tea tiene alcance global?
Yo pienso que sí. De hecho, cuan-
do presentamos el guion a nuestros 
coproductores franceses nos dijeron 
que lejos de plantear un conflicto lo-
cal nuestra propuesta hablaba de un 
problema universal y que en Francia 
con los chalecos amarillos se había 
dado algo parecido a lo que plan-
teamos de inicio en el film.

¿Piensa que su película puede ser 
considerada una distopía?
No sé hasta qué punto Nuevo orden 
refleja un futuro indeseable porque lo 
cierto es que muchas de las cosas que 
se plantean en la película ya están aquí, 
lo que ocurre es que no nos molesta-
mos en verlas, preferimos cerrar los 
ojos ante las evidencias. En este sen-
tido, no me estoy inventando nada. Al 
contrario, lo que hago es observar el 
presente y mostrar mi preocupación 
por la realidad en la que vivimos.

En la percepción del arte también 
tiene mucho peso ese tender a ig-
norar aquello que nos incomoda, 
¿no cree?
Estamos viviendo una época muy os-
cura en ese sentido. Lejos de dar un 
tratamiento inteligente a determinadas 
problemáticas, preferimos censurar 
aquellas películas u obras donde se 
muestran esos problemas. Yo creo 
que hay que estar dispuesto a ha-
blar y a debatir de todo en lugar de 

optar por cancelar aquello que nos 
molesta. Esa tendencia es algo que 
me preocupa muchísimo.

Nuevo orden presenta escenas de 
gran complejidad técnica ¿Fue un 
rodaje complicado?
Tuvimos que coordinar a 3.000 ex-
tras, cortar algunas de las principales 
avenidas del país… Pero el principal 

reto no fue ese sino lograr minimizar 
el carácter espectacular de la pues-
ta en escena para evitar restar prota-
gonismo al conflicto íntimo que viven 
los personajes principales, que para 
mí es lo que sostiene la narración. 

¿Qué ha supuesto para la película 
el Premio Especial del Jurado que 
obtuvieron en Venecia?

De entrada, pienso que es un galar-
dón que valida, en cierto modo, las 
ideas de la película y, al mismo tiempo, 
ha asegurado la difusión internacio-
nal de nuestro trabajo. Nuevo orden 
se ha vendido ya a muchos países y 
el hecho de que vaya a ser estrena-
da en tantos sitios en un momento 
de incertidumbre como el actual es 
muy importante.

Michel Franco: “Como cineasta me 
interesa más lo social que lo político”

Nuevo orden

When things 
fall apart
The Mexican director, Michel 
Franco has come to the 
Festival this year to form part 
of the Official Jury but he is 
also here to present his latest 
film, New Order, in Perlak. A 
topical indictment of class 
divisions and the abuse of 
power, it recently won the Jury 
Special Jury Pprize at Venice.  
Franco recognises that 
classism and racism are 
part of the everyday lives 
of many Mexicans and this 
is something he’s really 
ashamed about, but this 
is also why he thinks it’s 
important to portray these 
issues in his films instead 
of ignoring them, which is 
what we usually do when 
something makes us feel 
uncomfortable.
He’s more interested in social 
issues than politics because 
he felt that offering a purely 
political perspective ends 
up simplifying the complex 
nature of certain conflicts and 
he also added that although 
his film is about a local 
conflict, he stresses that it 
actually addresses universal 
problems. When he presented 
it to his French co-producers, 
they were reminded of the 
situation in their own country 
with the gilets jaunes.
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